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LOS ESPAÑOLES 
EN LA ARGELIA. 

Tüdss los noti'.ias que por dife-
í4iíiítíSc6uduGtos «os Uegari deí Afrit 
ca fiaiices^j, están coatestes en ase^ 
gurar la sangrienta batida de que 
h.ui sido objeto los españoles alli es 
lablecidos, de parte de los árabes de 

X l<is [nonlauís; ha sido uti liorrible 
; <'joü eti el que se han cnzado lasvic-

j itidtas, ni mas ni menos que si se 
' ^rtitai-a de fieras, ha habido despojos, 

ütropellüs, violaciones y asesinatos, 
' acompafiailos ó precedidos de actos 
' fjuu la pluma se resiste á describir. 

A.I i no se ha respetado ni la edad, ni 
(¡I sexo; la ancianidad y la inocen­
cia, victimas también han sido en ia 
general matanza. 

La lascivia dé aquellos salvjges 
Como los instintos de ferocidad que 
distinguen á su raza, no han recono 
cido límites; las hordas de A,tila no 
hubieran llegado á tanto Las mu-
geres jóvenes han Sido, como es con 

\^¡gu¡etJte, el plato más codiciado en 
-el horrible fistin; algunas han Ue-

8*(jQy9 a njioelras jyl'iyÉk,' «Mutila-

•los sus pechos y en to feStádó e 
f"ás lamentable; otras tras de tan­
tos sufrimientos tuTÍefon por coro-
^ 'miento de ellos la muerte. El in -
'slizque ayer llegó á ndsotroá á po-
•^"'uos una limosna, y á qüiéh dtbe-

, "fíos estos «punteé, ctiiíhtti detalles 
l^a horroraan: Eí nfisrno, á pühto 
Ĵ siuvo de encontrar Ux suya, y de 
*'* cual pudo escaptír rnrfagrtísátrtfen -
'̂ ; él tuvo que echar las süer-
^^s, vaHényostídé ésp'firtbs j^aía la 
^'Jiudtcatiian enti^áüs dtis'pojodores 
'̂í las tres Caballerías, que coii un 

*i»rro le servia piíra faliscarse su iño-
.'*o de vivir, el vehículo le fué que-

•^'"ado; (iespues IB hicieron desnudar-
'*^ de todas áus ropas, hasta á^ la 

|. ^^tra y de las alpárgcitas, y apro-
"^^i^hándose dií un momf;uto opojtu 

•"̂ «n que los moros andaban en dís 
i r^ta sobre la re-pariicion del desrpo-
J^ <e dié á correr háoiü ia sierra, 

í'^^mivan^o milíigi'Osámente Fa jptír-
., .̂ '-̂ u'citon y el fuego de las espi't)gur 
. '*8, resguiU'dátt^áe como pbdia en-
:' '* 'ás matas. 

^Uenta también este desgraciado 
1 *'*8 los e&p:'.ñoles, recelosos, ó ccKP 
í ^Pechas ciertas, pues que ya ca t re 
^os no era rai^tetie io que se trá-
^^ba, se presentaron á las üütori-

"i^s francesas en demanda de ár -
ígi^ P^í'a defender sus vidas é inte-
tr ^'Pef'o donde creyeron encon-
^ ¡ / *̂ protección y amparo que pe 
IjJ'*'nminenoia del peligro, sólo 
Ĥ  ^^'^ una ne^tiva absohit« y ia 
p|. completa indiferencia á íassú-

^^^ de sofítírtú. 

No nos'explicamos la causa de 
semejante conducta, digna de estre­
cha cuenta; pero si la Francia, ha 
podido desconocer un móntenlo los 
deberes de la hospitalidad y del am­
paro que entre sí se merecen ti >\ 
naciones q-uese llaman amigas, co." 
tra un enemigo común; la España 
debe exigirla allí donde carre&|#í;fK' 
da. Seis mil españoles están clarEai-' 
do venganza; y los manes de lus ^íc 
timas pidiendo están reparación de 
la sangre vertida. ¿Hibremos de con 
tentarnos con una satiáfacción de fU 
ra fórmula, sin fé ni garantía pa'a 
el porvenir? Será bistante ásatisfi.-
cernos una indemnización pecunií-
ria? La vida de nuestros herman)s 
no tiene precio; exíjanse enhorabie 
na la devolución de los intereses ro 
badop; todas cuantas salísfacciores 
se quieran, ó se crean necesarias 
el honor y respeto que merece el. 
nombre español; pero sobre estas y 
los intereses, un sentimiento de hu 
manidad y un deber de santa justi­
cia piden un ejemplar castigo pira 
los asesinos, siquiera se amparen en 
su innato Silvajismo, que á la vez 
que aplaque la vindicta pública sir­
va de caución provóéhonrx para elpor 
venir 
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Si'gun noticias, que hemos reco­
gido, tanto oficiales como privadas, 
podemos asegurar que hi salud pú­
blica es satisfactoria en toda Es­
paña. 

Por hoy, no hay motivo pata su­
poner variación notable en loc^lida 
dts determinadas y son completa­
mente exagerados y destituidos de 
fundamento los rumores de que se 
han hecho eco algunos periódicos. 

Los detalles, que cada día recibi­
mos, de la catástrofe de Argelia son 
horribles. 

No dudamos que el Gobierno fran 
céá procurará el inmediato castigo 
y esterminio en las tribus rebeldes, 
tanto por su propia seguridad, como 
por dej ir satisfc:cha una cuestión de 
humanidad, en que los desgi acia-
dos colonos españoles, han levado 
la peor parte. Energía, actividad es 
lo que se necesita, no enferma-
ciones. 

Hemos recibido el ' cuaderno 63 
de la importante pubücacion, del se 
ñor Barcia, «Primer diccionario ge­
neral etimológico déla Lengua Es­
pañola.» Couiinú» la letra F. 

Admite Ios-pedidos Velazquez, ca­
lle de Campos, centro de suscri-
ciones. 

Nos'aseguran hay escasez de bra­
ceros para los trabajos de nuestra 
importante sierra minera. 

" ^ 0 <•' ^'. 

Anoche, b ijo la presidencia del 
Sr. Gobern.idor da la provincia, y 
con asistencia del Excmo. Sr. Ca­
pitán general, Gobernador Militar, 
Juez de primera instancia,Mayorge 
neral del Dopartimento y Alcalde 
t; , • ' ' =e ri\ii.',;' tu Ji r t-

' /' 

Parece ha sido nonibrado Alcalde 
de esta población, el conocido co-
rntrciante, de esta ciudad, D. Bar-
to!omé Spottornoy María, cónsul de 
Alemania en esta plaza. 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

Ya se h in colocado las baños flo­
tantes en sitio que/batí de ocupar 
en ei mueilu de Ajfonso XIL 

Eli breve se í.bfirán al publico, lo 
qu-i anunciaremos oijortunamcnte. 

HK'iiija .ilan• ijftzí-.f-;irov-. / •, i , 
ve abrirá S)i« puei't/- Í\UCV r'••'•-:..c i^ 
la escogí la concui reiicia que le í i -
voreie. 

Ha llegajo hoyrd vapor «Anni-
liii» prucedenie de O.áa, cargado 
con 140 pasaguros. A las dos de la tar 
desalj para dicho punto, con obje­
to de recog'jr á muchos desgracia­
dos compairiot >s, que desean regre­
sar á su madre patria. 

De losl40pis!geros 111 quedan 
eu Cartagena, todos han llegado en 
lastimoso estado. 
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Gobierno a los desgraci;3ííc?, auf 
llegaron áe»te puerto, procedentes 
deOránen el vapor «Correo de Ali 
cante.» 

Parece se han distribuido 100 
reales á cada persona mayor y 80 á 
ios niños. 

Los 160 phsagétús fueron ayer so 
corridos, á'su llegada, con ropas y 
alimentos. 

Suestadoeral,amentab!e,haubrien 
tos, di;snudo3. Algunos han traído 
restos de su pobre ajuar, otros solo 
han salvado trab:ijosamente su vida. 

El martes por la noche parecía 
Cartagena un inmenso horno; el hu 
mo y el calor eran asfixiantes,á esto 
se unía el disparo de carreiilias y 
petardos y thás nos creíamos en una 
aldea, que en una de lis primeras 
ciudades del Mediterráneo. Ciertas 
costumbres, por lo añejas y ridicu­
las deben desaparecer. El celebrar 
con hogueras y disparos la víspera 
de San Pedro ttene mucho de primi­
tivo.h-^í autoridad por su parte na­
da hizo para prevenir y evitar tan 
injustificadas espansiones. 

Adulteración del aceite de oliva. 
—'Mezclsnse con éste, los de sésano 
maní, semilla de algodón y otros 

Te 
ton e¡ íi n !/e poderlo? d a r á m a s b 

prei;ií). Estas adu teraciones tan fra 

cueníüs ea el comercio pueden reco 
neo. r.iü ñicümcnt,-, por el procedí-
tftieülo recomendado, por Mera, que 
'-nr-.T,' • y7^ calentíír'en un ij^Uotína 

propio qu'j recuerda el do la fresa, y 
presentará un color c'aro y traspa­
rente, mientras que si estáadultera-
dose reconocerá al instante por su 
olor desagradable y su color oscuro 
que aumenta con la tuioiieratura. 

El experimento es fácil y JOLO púa 
de costar el ponerlo a prue a. 

El vapor «Correo de Aücaiíe,» sa­
lió anoche para dicho puero, con 
100 pasageros, naturales de aquella 
provincia, de los llegados por la ma 
ñaña de Oran. . 

^» 
Díjoseayer, ignoramos con que, 

fundamento, que el Sr. Camacho 
prepara un decreto nivelando el des 
cuento quo sufren los haberes délas 
clases pasivas con.el de los funcio­
narios activos. 

A.seHÚríSo nue,..<pl dp^rí^^" rpeírh 

la- v'>lQa; 

hl .íj. r.ían.ma a las s3Ís, en la ig!e 
sia castrense do Santo Domingo, 
han contraído indisolubles lazos la 
encantadora, cuanto simpática seño 
rita Doña Carmencíta Gómez y Mar 
tiiiez Valdés, hija del Sr. capitán de 
navio de primera. Mayor general 
de este departamento D. Ignacio Go 
mez y Loño con el comandante de 
infantería teniente de navio D. Alber 
toBalseíro y Casajus. Han sido apa 
drinados por D. Benjamín Balseiro 
y Doña Isabel Vizcay. 

La dichosa pareja ha salido en el 
tren correo ea dirección á Madrid 

Que una constante íelicidad sea la 
nseparable compañera de esta unión 
y reciban los jóvenes esposos nuestro 
más cordial parabiun. 

/ E i viernes á las dos de la tarde 
descargó una horrorosa tempestad 
en Mandiiiiona y pueblos limítrofes 
[Guadau'jara.] 

.Duró más de quince niinatos, pro 
duciendü tajes estragos, que las tie­
rras quedaron completamente sin, 
raieses y mal parados los ediíiciüs. 

Por ser día de fiesta y hallarse, á 
causa de esto poca gente ea el cam­
po, no hubo masque una y muy 
beosíble desgracia personal: un nié 
díco residente en Guadahijjra falle 
ció áconsecuencia de las ciormes 
y numerosas contusiones qu le cau 
só • la piedra, alguna del p .'so de 
cuatro onzas. 

Los pueblos quedan reducidos á 
la miseria, de tal modo, que, según 


